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Las dos grandes calam idades de la vida soc ia l:  C om unism o y Burguesía. En­
fe rm edades contagiosas. Dos 
pestes. Dos epidemias. Dos po 
los negativos del honrado v i ­
v i r  de los hombres.

C om unism o y burguesía con 
tag ian  sus ca lam itosas y si 
n ies tras  modalidades, su en ter 
medad específ ica y a n t ihum a  
na, su conducta  an tisoc ia l,  al 
p ro le ta r iado  del mundo.

El C om unism o es el abanderado de la p repotenc ia  es ta ta l.  Es el pe rson if icador 
del to ta l i ta r is m o , el exa ltado r  del p r in c ip io  a u to r i ta r io  y la encarnac ión  del forza 
m ien to  y de la esc lav itud . Decir C om unism o es can ta r  el poema del yugo, e log iar 
el rebaño, ponderar* el t ra b a jo  forzado y poner como s ím bolos del v iv i r ,  cadenas y 
rejas, haciendo del mundo una gran cárcel.

C om un ism o ea v io lenc ia  organizada, agresión, opresión polic íaca y m i l i t a r ;  obe­
diencia de las masas y dom inac ión  de caudiMos coleg iados; rebaños y l íderes de 
una etapa cavernar ia . \

Burguesía, es la codic ia  desenfrenada; el ansia venenosa de consegu ir  d inero, 
de a t r a p a r , monedas explo tando, tra ic ionando , d iv id iendo  a los hombres, haciendo 
pelear los pueblos. Burguesía es la crápu la  exp lo tadora  del hom bre ; f ieb re  del in ­
terés económico; band ida je  dq los bancos, de las le tras  de cam b io ; de a h o r ra r  pa­
ra luego saquear a o tros ;  del e x a lta r  la r iqueza, el exc lus iv ism o, el p r iv i le g io .

Burguesía y C om unism o están pudriendo las ra íces del árbol p ro le ta r io .  Sus 
expresiones de prepotencia  y codicia, atacan desde dos d irecciones, p re c ip ita n  la 
caída, la de rro ta , el an iq u i la m ie n to  de la o rgan izac ión  p ro le ta r ia .

La codicia, es savia de un se rv i l ism o  abyecto. Demanda de más sa lar io  es, 
tam bién, g r i to  de más cadenas. Cuanto más sa lar io , más cara la v ida, más riqueza 
para los amos, más ganancia para los exp lo tadores del hombrea más a tr ib u to s  e 
impuestos para el Estado.

¿ORDEN o DESORDEN?
Lo que se llama orden del mundo, es desorden.
Y la paz son Ia6 arm as prontas y muchas más en preparac ión.

Bevin — p r im e r  pac if is ta  labor is ta  y 
m in is t ro  de Relaciones E xte r io res—  di 
jo :  “ El rearme de Gran Bretaña fa vo re ­
ce la paz“ . Ya no se engaña a nadie.
¡H asta  Rusia se proc lam a campeón de 
la p a z ! . . .  ¡Y , tam b ién  Estados Uni
d o a l . . .

Nos dicen que democracia  es co n v i­
vencia fra te rn a l ,  con polic ías to r tu ra d o ­
res de los presos, cárce l para los de 
abajo, y J U S T IC IA  de clase.

¿Convivencia  f ra te rn a l ,  la dem ocra­
cia? Será donde la a tm ósfe ra  carece de 
oxígeno: en la luna¿ En nuestro  planeta, 
en vez de ta l conv ivenc ia , existe el con­
f l ic to  y el choque, d iv is ión , oposición,
competencia y r iva l idad . No se maní- . -  - —  -
f iesta  cooperación ni apoyo m utuo, que es la base del v iv i r  arm onioso  y fe l iz .

¿Pueden c o n v i v i ó l a  m iser ia  y la r iqueza, f ra te rn a lm e n te ?  Ese absurdo lo p re­
dican las re l ig iones y los p r iv i le g ia d o s  de la r iqueza, los apologistas de los p re ju i ­
cios de raza, de casta' y de los in tereses dei clase, y nad ie  más que ellos.

La rea l idad denuncia, que hay t ra b a jo  esclavo donde Impera el C om unism o; 
que hay t ra b a jo  forzado por la m iseria , mal rem unerado y v i lm e n te  explotado, don­
de existe la D E M O C R A C IA  cap ita l is ta .

En todo lugar el Estado es juego de dom inac ión  y de exp lo tac ión . ¿A cuánto  
ascienden los sueldos de los gobernantes? ¿Qué cantidad insum en d ia r ia m e n te  por 
sus funciones¿ M irados desde abajo los gobiernos, resaltar^ como d i la tados  y ac­
t iv ís im o s  estómagos. Lo resu ltados benéficos que el Estado b r in d a  a la Sociedad, 
no denuncian una alta v ib rac ión  cerebra l ni desin terés m a te r ia l  y l ib e ra l ism o  au­
tén t ico .

C O M U N I S M O
Y

B U R G U E S I A

Recordando a M. González Rradas
En estos m om entos en que el Perú su fre  una nueva d ic tadu ra , creemos opor­

tuno re fe r i rn o s  a una de las personalidades más destacadas del m o v im ie n to  so-

Procedente de una fa m i l ia  a r is to  
c rá t ica , en un Perú que, a p e s í r  de 
su no le jana independencia, conser­
vaba una sumisa reverenc ia  hacia el 
esp ír i tu  y las trad ic io n e s  co lonia les 
desdeñó ser un comparsa p r iv i le g ia  
do en la mascarada po l í t ica  de su 
país.

Se in ic ió  en la v ida pública  a raí? 
fie la de rro ta  del Perú fre n te  a Chi 
le, y a lrededor de su f ig u ra  c o m b a t i­
va se agruoaron  quienes asp iraban r  
una depurac ión  de la po l í t ica  perua 
na, reconociéndolo  como je fe  de un 
m o v im ie n to  que se l lam ó U n ión  N a­
c ional y que lo tu v o  como cand idato  
a la p res idenc ia  de la República.

Sin embargo, González Prada no 
pudo t r iu n f a r  como po lí t ico , porque 
su re c t i tu d  no se amoldaba a las ine­
v i tab les  concesiones de toda ac tua ­
ción p a r t id is ta  y quizá porque ya se 
había in ic iado  en él la evo luc ión  con­
ceptua l que, en la madurez, le haría  
defender el ideal anarquista .

La actuac ión se s ingu la r iza  por el 
v ig o r  y d ive is id a d  en que su extraon 
d in a r ia  capacidad in te lec tua l,  se ma 
n if iesta .

Poseedor de una vasta c u l tu ra  da 
ra íz  europea, en el te r re n o  l i te ra r ia  

rebelión con tra  los v ie jos  moldes es­
pañoles que sofocaban toda nueva concepción estética.

Sus poemas, si bien no todos poseen la a rm on ía  ín t im a  de una com pos ic ión  
abso lu tam ente  lograda, reve lan su asp irac ión  a d iseñar una nueva m é tr ica  y un 
r i tm o  que su s t i tu ye ra  las cadencias heredadas.

La a c t iv idad  l i te ra r ia  le va l ió  el ser colocado en tre  los c lásicos de las le tras  
peruanas, ju n to  a su r iva l ,  el co lon ia l R icardo  P a lm a ; reconoc im ien to  que ¿j  neis 
no pudo negar al hombre que consagró su v ida  a ca s t ig a r  im p lacab lem en te  loa 
p r iv i le g io s  e in ju s t ic ia s  de una clase que, a pesar de tem erle , no pudo descono­
cerlo.

cia l pe rm anen te :  Manuel Gonzalez Prada.

como en el po l í t ico ,  fué el in ic ia d o r  de una

6e movilizan
Un grupo de compañeros que se iute- 

resun por fortalecer los cuadros de la 
F .O .R .U . — Federación Obrera Regio­
nal Uruguaya— se reúnen todos los vier­
nes a la hora 21 en Pampas N.° 2113.

Nos interesan grandem ente esas reu 
nicnes para cambiar ideas y coordinar 
una labor que reconstruya las Institu­
ciones de clara finalidad libertaria, sin 
derivaciones legalistas ni m escolanzas 
cam aleónicas.

El propósito de formar un Sindicato

compañeros
de oficios varios en el seno de la FORT 
vo obteniendo partidarios, porque si 
existencia permitiría de que actuasen er 
él numerosos compañeros trabajadore 
que les repugna pertenecer a sindicato; 
con directivas de políticos, de Consejo; 
de Salarios y 100 por 1 0 0  reformista« 
El mismo Consejo de la Federación, de 
bería alentar la formación de esta en 
tldad que se integrarla con centenar? 
o quizá m iles de obreros anarquistas.

---------------C a r t e l e s ---------------
Ideas son triunfos

Todos los gobiernos revelan gusto p re fe re n te  por las imposic iones económicas, 
impuestos, sellados, aduanas y com plicac ión  de trá m ite s .  Y en el ru b ro  m i l i ta r ,  in ú ­
t i l  to ta lm ente ,  emplean am p l ios  recursos, destinando más. para cuarte les, <cárceles 
y ju s t ic ia  de clase, que para un ivers idades y escuelas.

Un im puesto del Estado, pe rm ite  que se Insta le  la taberna, el bar, un expen­
dio de bebidas a lcohólicas de cua lqu ie r  clase, que in tegra  un c i rc u i to  cuyas esta­
ciones son las farm acias, los hospita les y el m an icom io , con el cem ente r io  como 
etapa f ina l.

¿Quién id us tr ia l iza  y se benefic ia  con el alcohol? El Estado. ¿Quién provee a 
los hospita les y al m an icom io?  El Estado.

Las ig lesias son una especie de fum aderos  de opio.
Los tem plos del dios moderno son los bancos.
La B ib l ia  de nuestros dias, es e l l ib ro  de con tab i l idad  banca r ia :  debe, haber y 

el tan to  por c iento  de interés.
Los s ímbolos reverenc iados: en oriente , el rub lo  ruso; en occidente, el dó la r  

norteam ericano.
El orden del mundo pres id ido por los estadistas es c ie r ta m e n te  au tén t ico  des­

orden. Se paga m e jo r  la enseñanza para m a ta r  y des tru ir ,  que las lecciones para 
crear, p ro d u c ir  y favorecer la vida. M irando  la sociedad desde el ángulo  esta t is ta , 
en la democracia como en el comunismo, el m i l i ta r is m o  vale más y cuesta más que 
la cu ltu ra .

¡Orden, en el m u n d o ! . . .
Un o fic io  P A T R IO T IC O : el espionaje.
Una cualidad N O B L E :  el serv i l ism o.
Un OIGNO p r iv i le g io :  e xp lo ta r  y o p r im i r  al hombre.
Una profesión H O N O R A B L E :  el leguleyo.
Un modo H O N R A D O  de v iv i r :  la po li t ica .
Asi, anda el m u n d o ! . . .  *

J. T A T O  LO R E N Z O . I

V iv im os , l i te ra lm e n te ,  en tre  ideas con ve r t id a s  en realidades. Ideas, el 
pan y la luz: ideas que tuvo  el hombre de a p ro v e c h a r  la espiga y el rayo. Y 
lo que leo y lo que escucho, y lo que me tra n s p o r ta  y lo que me e n c ie r ra :  
idea del abecedario, idea del in s t ru m e n to  de música, idea del t re n  y  el avión, 
idea, en f in ,  de la cárcel. Ideas, y sólo ideas, que se m a te r ia l iz a ro n  en las 
in f in i ta s  cosas que yo he encontradoe ex is t iendo, o p o r  m a te r ia l iza rse  en las 
in f in i ta s  más por  e x is t i r  todav ía . Ideas buenas y malas, f re n te  a las que he 
de tener, para ju z g a r  y e leg ir,  ta m b ién  ideas.

Ideas son t r iu n fo .  A lgunas hay que nac ieron en re m otís im os  tiem pos, y 
en el cerebro de quienes no a lcanzar ían  a ap re c ia r  ni su fecund idad n i sm 
belleza. Pero, en todas la t ió , y late, el m ism o deseo de c re a r  un mundo para 
los hombres. No para el burgués ladrón, ni p a ra 'e l  ladrón  Estado. ¡P a ra  los 
hom bres!

Somos co laboradores en el esfuerzo de darle  rea l idad  a las ideas. Son la 
c iv i l iza c ió n . Si se hund ieran, o apagaran, el pan vo lve r ía  a la espiga, la luz 
al puño del trueno, el ser hum ano a su antecesor p r im a r io :  o rangu tán , o
quien sea.

N uestras ideas t ra b a ja n  con la hum an idad  a la v is ta . Pues, como decía 
A n t l l l í ,  el re vo lu c io n a r io  es la hoja que tom ó a su ca rgo  a| árbo l.  Y este dra 
ma es nuestro  poem a: nos alegra y emociona mucho más que cua lqu ie r  d i ­
cha de b ienesta r sosegado.

Ideas son t r iu n fo .  Si los hom bres de mañana v iv i rá n  en la anarquía , v i ­
v irá n  enl n u es tra  idea; como nosotros v iv im o s  en la de vaya a saber qué re ­
moto antepasado. P la n ta r  la nuestra  es p lan ta rse  como sem il la  en la t ie r ra :  
para fe cu n d a r el mundo.

R O D O LF O  G O N Z A L E Z  P AC H EC O .

De “ La O bra ” .

Anarquía, sociedad sin gobierno, es decir, de los hom bres librei



Hemos entrado en la era atómica, sin salir de la era de las cavernas - Nono Z¡ur

ONCE DE
Ayer, una bomba destrozó la hermosa 

cabeza de un anarquis ta . Diez de No­
v iem bre  de 1887. Cayó L ingg . con el 
cráneo roto. La d in a m ita  hizo o ír  su 
música es tr iden te  dentro  de los muros 
En la p r is ión  de Chicago, ha cundido el 
miedo. Los je fes están tem blando, míen 
t ras  los cua tro  camaradas, cantan la 
Marsellesa p ro le ta r ia .

El mundo protesta  a iradam ente . Ma­
n ifestaciones populares en todas partes.

E L  F R A C A S O  
DEL. SIRVIENTE  
D E  P E R O N

re ró n  había planeado con an terioridad 
el que su m inistro  de Estado Juan  Ati- 
lio Bramuglia, fuera el que co rtara  ei 
bacalao en la te rcera  conferencia de lá 
derruida liga d< las NACIONES UNI­
DAS.

Algunos pe­
riódicos de lo¿

Estados Unidos, 
han dicho que 
cuando en tró  
Bramuglia en el 
Palacio Cha.'llot 
de París, en 
donde se cele­
bró la te rce ia  
conferencia, no 
hablaba con nu 
die, y pateaba  
i d é n t i c a ­
mente que un 
mulo confinado 
en el que él se­
ría allí el due­
ño de todos los 
manejos, dado 
que se había 
hecho una ex ­
tensa propaganda secreta  para que fuera 
nombrado PR ESID EN TE de dicha asam ­
blea. y de paso in troducir de rondón 
en esa liga de chanchulleros, al a ses i­
no Franco, y socio en desm esuradas  ao 
«iones del patrón de Bramuglia. Juan 
Perón.

Bramuglia ha leído un discurso en lu 
reunión de la liga, que ten ia  como unas 
quinientas midas de largo, y en concre ­
to no ha dicho, o leído, si nt* una moa 
taña de m entiras, y sobresale cuando 
habí* o lee del respeto  y de los derechos 
al ser  humano, cuando en la Argenti­
na. ni existe t i  respeto, ni se reconocen 
hoy din lo^ derechos de ningún ser hu­
mano.

Y. lo vergonzoso d© los hombres li­
berales que se hallaban p resen tes  ha 
nido el no haberle arro jado  algún t in ­
tero a la cabeza cuando ha mencionado 
la política LIRERAI« de su PATRON el 
Coronel Perón.

El discurso de Bramuglia, tiene mu- 
( hos párrafos plagiados de la Evolución 
«le Lu H um anidad”, del tomo 2, y al p& 
recer el sermón había sido escrito  hace 
ya muchos meses, y algunos periódicos 
«le Centro América lo es taban  ya publi­
cando dos «lías an tes  de dar comienzo 
las sesiones de la Unión de las Nacio­
nes Unidas.

El encargado de hacer propaganda pa­
ra «|ue e legleran PR ESID EN TE de LA 
LICIA el Sr. Bramnglia, ha sido D. José 
Arce, que es  el obispo de los sermonea 
«on perm anencia  en ese m erendero  de 
negros. Algunos diarios de los Estados 
Unidos, calificaron el Kilométrico dls- 
»ur»o «le Br irnuglla una lectura insus­
tancial. y fuera de sentido, así como va­
cia «le contenido

Alguien ha dicho que Arce, que pre­
sidia, se asem ejaba a un apuntador de 
teatro, dado que de vez en vez. insi- 
nuaba eon el dedo a Bramuglia para 
<iue continuara, ya «iue el sirv iente  de 
Perón parece que sabía muy mal la lec­
ción, y sólo bacía a tu rru lla rse  como un 
tiiprendlz <L «ventajado

Me necesita pues, ser descarado, el 
a treverse  en una asam blea de las Nacio­
nes Unidas, en doude uún que no todos, 
había hombres de tendencia liberal, y 
con un alto respeto a la dignidad hum a­
na Y Bramuglia, mintió, falseó el dere ­
cho de la libertad del ser humano

Se ha contradecid« cien veces, y esto

NOVIEMBRE DE 1887
Huelgas. Rebeldías. Días rad ian tes  de la 
so lidar idad un iversa l.

Pero la burguesía de Chicago, gob ie r 
no y cap ita l ism o, no quieren o í r  ni ver. 
Se c ie r ra n  a cal y canto. Las calles, las 
plazas, los parques, se ocupan con sol­
dados y po lic ías armados. Hay estado 
de s it io .

La a tención del mundo está sobre 
Chicago, en el día de hoy : ONCE D t  
N O V IE M B R E  DE 1887. ¡D ía  del c r im en  
m onstruoso ! Parsons, Spies, Engel y 
F ischer, se niegan a ped ir  c lem encia . 
Pasaron su ú l t im a  noche en un sueño 
profundo.

Chicago — escribe Mackey en “ Los 
A n a rq u is ta s ” —  es el modelo de ciudad 
de perfecta  exp lo tac ión  del hom bre por 
el hombre. La acum ulac ión  de r iquezas 
en manos de algunos es tan grande que 
va aum entando s iem pre la m u l t i tu d  ne 
los miserab les que no pueden ganar el 
pedazo de pan necesario a la c o n s n v a -  
ción de la vida.

“ Once de N oviem bre. U lt im o  acto de 
la t ragedia . E d if ic ios  custodiados, tropas 
en pie de guerra. A rm as, bombas de los 
bomberos. Espéranse incendios. Los v ia ­
jeros son reg istrados. Nubes de po lizon­
tes armados rodean a jurados, jueces, 
procuradores, je fes de po lic ía  y banque 
ros para protegerlos. La p r is ión  es un? 
forta leza, rodeada con t r ip le  cordón de 
soldados. Una m u je r, como enloquecida, 
vagz en to rno  de la v iva  m ura l la ,  a rra s ­
trando  en pos suyo a dos n iños llorosos. 
Quiere llegar hasta el compañero antes 
de que sea demasiado tarde. La detie 
nen y pasa en una celda las horas más 
h o rr ib les  de su vida. D espiertan en la 
p r is ión  los condenados. Serenos, f i rm es, 
conscientes. Son sus u l t im a s  horas. Es­
criben cartas. Cambian algunas pala 
bras, de lejos, con o tros  presos amigos. 
Rechazan a los sacerdotes que v ienen 
a tu r b z r  las ú lt im a s  emociones. Cantan 
con voz sonora y a rm oniosa  el poema 
de la p len i tud  de sus sen t im ien tos  e 
ideales, el coro de la M arsellesa de los 
traba  jadores.

Aparece el s h e r i f f  y, los condenadas 
se estrechan la» mano con d i f ic u l ta d  p o r­
que están agarro tados ya. Le c tu ra  de la 
orden de ejecución, puer i l  fo rm a l id a d ,  
con el a u x i l io  de la cual pretende la v io  
léñela organizada d is f ra za r  su c r im en.

El co r te jo  se pone en m archa y los 
condenados penetran  en el patio  de la 
p r is ión . El pa tíbu lo  se levanta  ante 
ellos. Uno t ras  o tro  suben los escalones, 
f i rm es, serenos, aunque pálidos ..

Se ve r i f ica  la e je c u c ió n . . .  Y, los co­
bardes están a ll í,  m irando  como m ueren 
los h é roes . . .

Los cuatro  m ár t ires ,  derechos, a l t i ­

vos, nobles y g ra n d e s . . .  Doce ju rados  
m agis trados, guardias, repor te rs ,  v i l  
trope l de criados. Una agonía que se 
pro longa 14 m in u t o s . . .  ¡C atorce  m in u ­
t o s ! . . .  El m a ta r i fe  mata a su v íc t im a  
de un solo golpe, y el bandido a la suya 
de un t i ro .  Estos asesinos se conceden 
tiem po para gozar la rgam ente  del t r iu n ­
fo de su JU S T IC IA . Son e llos los que 
han hecho esta J U S T IC IA .  Su cobard ía  
d is fraza así su p r e p o t e n c ia . . . ” . Once de 
N ov iem bre  de 1887, e s trangu la ron  a 
cuatro  hom bres al mediodía. ¡H o r r o ro  
so asesinato L E G A L ! . . .  Pero las ideas no 
se matan, no perecen en las horcas. Y, 
las OCHO HO R AS, proc lam adas y de­
fend idas por los héroes de Chicago, 
t r iu n fa ro n  ya en todo el mundo.

¡G lo r ia  a los m á r t i r e s ! . . .

dem uestra  que a Bramuglia le habían  da­
do las cuartillas, y quizá m alic iosam en­
te para presen ta r lo  como un impostor.

H ab lar  de libertad  en la R. Argén 
tina, es idéntico que hacerlo hablando 
dp los derechos hum anos en los domi­
nios del furriel Español el asesino de 
un pueblo.

En muchas p ar tes  del mundo, había 
existido siem pre un m arcado respeto  a 
los derechos humanos, y muy es-peual 
hacia la mujer, y los niños. En la A r­
gen tina  esto ha sido pateado, y de la li­
bertad  se ha hecho un gorro, el dictadoi 
Perón.

Bramuglia, ha sufrido uno de los más 
rotundos fracasos, y hay quien afirma 
que a lo mejoi se queda ya en España 
avergonzado al darse  cuenta  de lo que 
ha leído.

R. L.

Seamos realistas
P ara  ser  idealis tas  y ver con opti­

mismo el advenim iento  de un mundo 
mejor, tenem os que observar c la ram en ­
te, con luz m erid iana, la realidad. T e ­
nemos que se r  realis tas, auténticos. De­
bemos no desv iarnos de la línea de la 
revolución y no dejarnos d is t r a e r  por 
los gobiernos que siem pre  e s tán  inven 
tando complicaciones nac ionalis tas  y 
juegos deportivos; am enazas de guerra  
por una parte, y Olimpiadas y Cam peo­
natos In ternacionales  por el o tro  y mil 
cosas más, desviadoras de la atención 
de los pueblos productores.

Es preciso a t ra e r  la a tención de los 
traba jado res  para  sus problem as v i ta ­
les. El periodismo, el cine, el teatro, el 
deporte, la política, y especia lm ente  los 
movimientos m ilita r is tas ,  es tán  d iaria  
m ente  en la m ente  y en I09 labios de

las gentes, y no se p iensa ni un ins­
ta n te  en la realidad viva de la injusti 
cia social, en el d ram a  de los producto­
res agotados en el t raba jo ,  robados y 
burlados c íu icam ente .

El dueño de la t ie r ra  y de las he­
r ra m ie n ta s  y de las m áquinas,  esclaviza 
al mundo, y se ríe de los esclavos que 
le sirven.

Uno de los m ayores  inventos que se 
han hecho para  envilecer a  las g randes 
m asas  hum anas , es el Dinero. No hay 
nad a  que sea m á s  co r ru p to r  de las con­
c iencias y m ás envenenador  de la vida 
que el Dinero.

El D in e ro ! . . .  Es a rm a  y he rram ien ­
ta del Capita lism o. Es un agen te  de 
prosti tución colectiva, un medio sucio 
y tram poso  para  la dominación y la 
explotación del hom bre  por el hombre.

Pero, los que t r a b a ja n  aún no han 
com prendido el am b ien te  en que viven 
y desconocen el juego de  la circulación 
de la moneda, y los servicios efic ien­
tes. p a ra  la conservación  de la socie­
dad actual,  que el d inero  rinde  a sus 
m anipuladores.

Los obreros, hoy en día, tam bién  es­
ta r  apas ionados  por el Dinero. Muchí­
simos de ellos, la m ayoría, adoran  el 
ero, am an  los sucios papeles  c ircu lan­
tes con los signos del Estado, en vez 
de luchar por cam bia r  es te  s is tem a  de 
vida de esclavos que padecen. Es t r is ­
te de que to n tam en te  se dejen em bau­
car con las m ejo ras  de salario , con la 
política de sus enem igos para  caer  en 
la t ram p a  que le tienden  y t r a g a r  e! 
anzuelo inocen tem en te  de que el Estado  
existe pa ra  proporc ionarle  m ayor bieu- 
estai y felicidad.

Aún ahora, para  que  la división de los 
t rab a jad o res  sea m ayor y la explo ta­
ción y la opresión del hom bre  se rea l i­
ce sin obstáculos, se h;i organizado  una 
publicidad belic ista  de O rien te  y Occi­
dente. «le Comunismo y Capitalismo, 
cuando lo que exis te  de verdad  es una 
m isma y ún ica  codicia im peria l is ta  en 
todas las la t i tu d es  de la t ie rra ,  un m is­
mo afán en c iertos  hom bres de opri­
mir, de vejar, de robar  a sus herm anos  
traba jadores .

L O S  Q U E  SE V A N
José Z A N E L L I .

Años de re lac ión  f r a te rn a l  y a f in idad  
de ideales con el com pañero  José Za- 
nell l .

Fué este ac t ivo  luchador, de los bue­
nos, un p ro p u lso r  del S ind ica to  del Cal­
zado antes de ser in vad ido  por el vene­
no com un is ta .  Zane ll i ,  luchó s iem pre 
por la em anc ipac ión  de los t ra b a ja d o re s  
y no pud ie ron  to rc e r  su recta tra ye c to  
r ia  idea l is ta , ni la adu lac ión  ni la pre­
potencia.

Se fué de la vida, luego de una en fe r 
medad larga, como un hom bre  in tegro, 
un l ib e r ta r io  au té n t ico  y sin fa l las

A le ja n d ro  P A M P U R O .
Q u is ié ram os p ro te s ta r  con tra  algo, o 

con tra  a lg u ie n :  La v ida  o el destino,
que de seguido nos a r re b a ta  v idas jóve 
nes aún; cam aradas nuestros. En tan to  
seres nulos, a u to r i ta r io s ,  sembradores 
de d iscord ia , pegadores de la a legría, 
pers is ten  sobre la t ie r ra  la rgam ente . 
Los que v iv im o s  de cerca y actuam os a 
través  de años ju n to  con el compañero 
Pam puro , sen t im os su desaparic ión . Es 
p í r i tu  bondadoso, so l ida r io ,  su v ida  fué 
s iem pre  consecuencia  y nobleza. Nacido 
en I ta l ia ,  v ino  a la A rg e n t in a  y se ra ­
dicó f in a lm e n te  en M ontev ideo . V iv ió  el 
m o v im ie n to  s ind ica l de la F O .R  U . y 
dió sus sen t i res  y energ ías.

Fué toda una v ida  entregada al bien 
y a la lucha por una hum an idad  l ib re  
y feliz.

U N A  V I S I T A  R E P U D I A B L E
(Habla la Federación Obrera Regional Argentina)

Para estos oías se anuncia la v is i ta  
del m in is t ro  de asuntos ex te r io res  de 
España, A lb e r to  M a r t ín  A r ta jo ,  a la A r ­
gentina. En c ircuns tanc ias  norm ales y 
co rr ien tes  la llegada de un em ba jador 
de tan a lta  je ra rqu ía ,  impulsada por ra ­
zones económicas, po l í t icas  o de o tro  o r ­
den pro toco la r, no tend r ía  más alcance 
que las de te rm inadas  por los f ines  es­
pecíf icos de la embajada. En el caso del 
señor A r ta jo  la s ituac ión va r ía  fu n d a ­
m enta lm ente . Es el representante  au to ­
r izado de un rég im en polic íaco — im ­
puesto a sangre y fuego por los gober­
nantes bárbaros del nazifasclsm o y sos 
tenido por todas las fuerzas negras de 
la regresión in te rn a c io n a l— , que tiene 
sometido al noble pueblo español a una 
esc lav itud ignom in iosa.

POR E L L O , E S T A  V IS IT A  H IE R E  
H O N D A M E N T E  N U E S T R A  S E N S IB I 
L ID A D  H U M A N A ,  POR LO Q U E  M A ­
N IF E S T A M O S  N U E S T R O  P U B L IC O  Y 
P R O F U N D O  R E P U D IO .

Por encima úe las fr ía s  e in teresadas 
cortes ías d ip lom á t icas  de los gobiernos, 
abrazamos calurosa, so l ida r ia  y f r a te r ­
na lm ente  a los obreros españoles que 
dentro  de la penínsu la  ibér ica  a fro n ta n  
v i r i lm e n te  la persecución y la muerte , 
luchando por de rroca r  al f ra nqu ism o  
c r im in a l,  fecundando con su sangre y 
su sac r i f ic io  los anchos cauces del ca­
mino de la L ib e r ta d  y la Jus t ic ia  in te ­
gral.

Esa es la España qu ijo tesca  e in m o r ­

ta l que se id e n t i f ic a  con nosotros y to ­
dos los tra b a ja d o re s  d ignos. Sus h ijos  
au tén t icos  son los m i l lo n e s  de m uertos  
en las m a g n íf ica s  jo rnadas  de la R evo­
luc ión de 1936-39 b a t ié n d o s e  con tra  el 
p r iv i le g io  y la o p res ión ; son los cente­
nares de m iles  que g im en en las cárce­
les y los campos de co n ce n tra c ió n ; son 
los m i l la re s  de presos que esperan son 
r ien tes  al pelotón de fu s i la m ie n to .

Los otros, sus verdugos, enemigos del 
progreso y del b ienes ta r  humano, m ere­
cen nuestro  desprecio.

POR LA  E S P A Ñ A  L IB E R A D A  Y L I ­
B E R T A R IA .  F U E R A  LOS E M B A J A D O ­
RES DE LA  D IC T A D U R A  C R I M IN A L !  
O ctubre  de 1948.

C O N SEJO  F E D E R A L .

Gobierno significa luerza, poder; es decir. Sociedad de homiires sometido ¿i m i d ernia



Los hombres saben muchas cosas pero viven como marranos.—  Nono Ziur

H U E L G A S  R E F O R M IS T A S  Y  N E G A T I V A S
En nuestra  v ida  de obreros hemos ac­

tuado en todas las huelgas. Cada una 
s ign i f icaba  una conqu is ta  económica 
efectiva, una pro tes ta , un gesto de so­
l ida r idad  o un im pu lso  hacia la l ib e r taa  
ya sea de pa labra , de reun ión  o de pen­
sam iento  o una reba ja  en la jo rn a d a  de 
t ra b a jo  que en f in  de cuentas será siem 
pre la más avanzada de las conqu is tas  
obreras.

Las huelgas de hoy, d i r ig id a s  por ele­
mentos re fo rm is ta s ,  a r r ib is ta s  y dema­
gogos conducen sólo a encarecer la v i ­
da y a b e n e f ic ia r  a las Em presas con 
sus t r iu n fo s  aparentes. Veamos var ios  
hechos:

A qu í en B o liv ia  se susc itó  re c ie n te ­
mente una huelga de fe r ro v ia r io s  que 
duró una semana. Se pedia aum ento  de 
sueldo, las empresas no cedían. Se pro 
du je ron  los cabildeos de p rác t ica  en tre  
el m in is t ro  de T ra b a jo  y los d ir igen tes .  
La com is ión  de a rb i t ra je  se exp id ió  por 
c ie r ta  ta r i fa  de a u m e n to ;  las empresas 
acep ta r ían  d ichas ta r i fa s  s iem pre  que se 
les p e rm it ie ra  un aum ento  en los f le tes  
y pasajes. El s in d ica to  de fe r ro v ia r io s ,  
ni co rto  ni perezoso, elevó un pedido “ al 
S uper io r  G ob ie rno ”  para que se p e rm i­
t ie ra  a las empresas e leva r  sus f le tes  
y ta r i fa s  de p a s a je s . . .

¿Aquién bene f ic ió  esta huelga? En 
p r im e r  lu g a r  a las empresas que eleva 
ron casi un cien por cien a los f le tes  y 
pasajes ob ten iendo  fu e r te s  ganancias  y 
per jud icó  a la pob lac ión  v ia ja n te  y a 
los campesinos que t ra n s p o r ta n  los pro 
ductos de un lu ga r  a o tro , encareciendo 
de este modo las papas, el t r ig o ,  la qui- 
nua, las ocas, las f ru ta s ,  las aves y to ­
dos los com est ib les  t ra n s p o r ta d o s  a los 
mercados.

O tro  caso. R ec ien tem en te  se p rodu jo  
o tra  huelga de g rá f ico s  en la c iudad de 
La Paz. D uró  22 días. Las empresas pe­
r io d ís t icas  esperaban socarronam ente . 
Los g rá f icos  p resen ta ron  una ta r i f a  de 
aumento. La com is ión  a rb i t ra l  presentó 
o tra  que n a d ie aceptaba, ni pa trones  ni 
obreros. In te rv ie n e  el gob ierno  y por

decreto ob liga a aceptar el laudo arbi- | 
t ra l .  Las empresas se som eter ían  (p o r ­
que e llas no pretenden hacer un desaca­
to al gobierno, ¡qué esperanza) pero

siem pre  que se les p e rm ita  el alza en el 
prec io  del e jem p la r .  El m in is t ro  de T ía  
bajo au to r iza  a las empresas para que 
hagan eso y la huelga se soluciona con 
el t r iu n fo  aparente  de los obreros que 
abrazan al m in is t ro ,  pero veamos el re ­
su ltado :

Los d ia r ios  costaban 2 bo liv ianos  y 
e levaron el precio a 3. En un t i r a je  de 
20.000 e jem p la res  d iar ios , las empresas 
ganan d ia r ia m e n te  20.000 bo liv ianos. En 
tres  días (y  sólo de ve n ta )  pagan el to-

ta l mensual co rrespond iente  al reajuste 
que pedían los obreros. Agréguese a es­
to el alza en las ta r i fa s  de avisos y te ­
nemos o tra  huelga re fo rm is ta  y legal a 
to ta l benefic io  de las empresas per io ­
d ís t icas  y en d e tr im e n to  del público  lec­
tor, que desde el p r im e r  m om ento v ió 
m e jo r  el p rob lem a que los d ir igen tes  
grá f icos e hizo que esa huelga fue ra  im ­
popu lar y a n t ip á t ica .  Si por el c o n tra ­
r io  la huelga hubiera  sido bien enfoca­
da no p e rm it iendo  que se e levara el p re ­
cio del e je m p la r  hubiera  ten ido  el apo­
yo del público  lec to r  y hubiera  sido una 
conquista  e fect iva , pero el egoísmo c ie­
ga a los obreros con una inconc ienc ia  
que amarga, los d ir igen tes  y el gobierno 
hacen pura demagogia con estos p rob le ­
mas y las huelgas resu ltan  negativas, 
p roduciendo este fenóm eno:

Que nuestra  a rm a clásica se c o rro m ­
pe y sus efectos son con tra r ios ,  pues se 
to rnan  en fa vo r  de las empresas cap i­
ta l is tas  y en con tra  del pueblo y de 
los productores.

. . . Y OTR O C ASO:

Hace meses, obreros de la indus tr ia  
lechera pasearon por las calles de Bue­
nos A ires  carte les  de reconoc im ien to  a 
raíz de la im posic ión o f ic ia l  de algunas 
de sus re iv in d icac iones : ¡G R A C IA S , GE­
N E R A L !  Y a poco se decretó el au­
mento de la leche en un 50 por c iento 
y más luego el del querosén en un 100 
por c iento, seguidos por el aum ento ge­
neral, con decreto o sin él, de todos 
los precios. ¡Gracias, entonces, tam b ién  
por la leche y el pan caros; por las 
papas, la manteca y el a rroz  encarecidos 
y, por añad idura , escasos! ¡G rac ia  por 
la fa l ta  de v iv iendas  y la insu f ic ien te  y 
costosa ca le facción p ro le ta r ia !  ¡G racias 
por las colas que hay que sopo rta r  vuel 
ta a vu e lta !  Por acción o por omis ión, 
todo debe anotárse le  en c u e n ta . . .  A L  
G E N E R A L !

JOSE M. F E R R E IR O .
La Paz, Boliv ia.

El capitalismo es el enemigo
Los po l í t icos  y los escribas de todos 

os bandos y co lores están fa b r ica n d o  
nieblas y aum en tando  la con fus ión  de 
as gentes. Esa es su m is ión  p re fe r ida .

Qué b r i l le  de una vez el sol de la 
verdad y se e n ju ic ia  en sus ve rdaderos  
té rm inos , como corresponde, al Capita  
fismo. No deben de jarse  e n vo lve r  los 
t ra b a ja d o re s  por una p u b l ic idad  desvia 
dora, ocupándose de las cosas menudas 
que le ponen por de lan te  para gas ta r 
sus p r in c ip a le s  energ ías. La ru ta  v i ta l  
de los obreros de todo el m undo es la 
^evolución, la gue rra  socia l.

Es bueno que desaparezca todo equ i­
voco, de que este gob ie rno  es malo, y 
de las causas de este pueblo y del otro. 
Debemos p ro c la m a r  que el p ro le ta r ia d o  
organizado t iene  una causa u n ive rsa l y 
no in te rn a c io n a l.  No hay cuestiones re ­
gionales, s ino m und ia les.

El C a p ita l ism o , es el d o m in a d o r  del 
mundo. No m ire m o s  las pequeñas cosas, 
ios in tereses m ín im o s .  No aceptemos 
esas vers iones  d iv e rs io n is ta s  de la aten 
clon y del in te ré s  de los tra b a ja d o re s .

No aceptem os los hechos como nos 
los descr iben  los enemigos. Así, cuando 
nos descr iban  que el m undo  está d iv '  
d ido en dos ideolog ías  p o l í t ica s  d is t in ­
tas, en dos s is tem as económicos opues­
tos, opongamos nuestra  p ro tes ta  y a f i r  
mem os la ve rdad . Eso, no es c ie r to .  Co­
m u n ism o  no es d is t in to  a C a p ita l is m o . 
Es una m ism a  en fe rm edad  grave  que su­
fren  los pueblos. El C a p ita l ism o , es to ­
ta l i t a r io ,  único, u n ive rsa l.

M irem os  bien esta cuestión  para no 
ser engañados por más t iem po. C om u­
nism o es. C a p ita l ism o  de Estado- nazi- 
fasc ism o  que abarca todas las exp re ­
siones de la v ida  social, lo económico- 
po l í t ico ,  lo c u l tu ra l  y lo a r t ís t ic o ,  den­
t ro  de un rég im en  po lic iaco.

Y, lo que se l lam a Dem ocrac ia , es el 
Estado del C a p ita l ism o , con una p o l í ­
t ica  c a p ita l is ta ,  una ju s t ic ia  cap ita l is ta ,  
una ig les ia c a p ita l is ta ,  una educación 
ca p ita l is ta ,  una e xp lo tac ión  del hom bre  
cap ita l is ta ,  y un rég im en  de com p e te n ­
cia económica, de prop iedad, ca rce la r io  
y po lic iaco  esenc ia lm ente  ca p ita l is ta .

El C a p ita l ism o  es el poder soberano 
que pesa sobre l*\ v ida  de los que crean 
lo necesario, de los que in teg ran  los ó r ­
ganos v i ta le s  de la sociedad hum ana .

Es el P a rt ido  de los p r iv i leg iados , el nú­
cleo de la é l i te  dom inadora  y exp lo tado­
ra del mundo.

No hay dos C ap ita l ism os. Es único y 
to ta l,  s in ies tro  enemigo de la l ibe rtad , 
el b ienesta r  y la fe l ic idad  de los hom ­
bres.

El C a p ita l ism o  de Estado — C om un is ­
mo—  es el dueño que dispone a su an­
to jo  de los hom bres y las cosas. A hora  
m ism o, en A lem an ia ,  condena a cinco 
h o m b r e j  a 25 años de t ra b a jo s  forzados, 
por p a r t ic ip a r  eñ un m i t in  an ti-com unis  
ta, fus i la ,  mata de ham bre  y con fina  en 
S iber ia  a quienes res is tan su b ru ta l  au­
to r i ta r is m o .

Es el C a p ita l ism o  de Estado, como en 
el Estado C ap ita l is ta ,  ex is te tan  sólo 
una d ife re n c ia  de lenguaje  y d is t in ta s  
expresiones po lí t icas, pero una misma 
cond ic ión  a u to r i ta r ia ,  b ru ta l  dom inac ión  
y exp lo tac ión  del hom bre  por el hom ­
bre. Bajo ambos sis temas económico-

polí t icos, los de abajo t ra b a ja n  y su fren 
m iser ia  y los de a r r ib a  gozan de la v ida 
sin te n e r  ta reas productoras, d isponen 
de la r iqueza social para su benefic io  y 
u su fruc túan  en posic ión de p r iv i le g io  los 
adelantos de la ciencia, de la técnica, 
de la educación y del arte.

En el m undo com unis ta , los p r i v i le ­
giados pertenecen al pa r t ido  único, o r ­
denador y d ire c to r .  En la Democracia, 
los p r iv i le g ia d o s  pertenecen a d iversos 
part idos  o a n inguno, a su elección y 
gusto, pero in f lu ye n  s iem pre en la p o l í ­
t ica  y la dom inan cua lqu ie ra  que sea su 
posición, po r  medio del d inero.

Un solo cap ita l ism o, es el enemigo 
de la vida de todos y hay que d e s tru ir lo  
ap las ta r lo  con la revo luc ión .

Para los t ra b a jado res  del mundo, sean 
los de Rusia, los de Y a n q u in land ia ,  loe 
de la China o del U ruguay, hay un mis 
mo enemigo to ta l i ta r io ,  un m ism o opre ­
sor y exp lo ta d o r :  el C ap ita l ism o. Su
rea lidad, para los desheredados, dáe 
tras  día, es la m iser ia  que genera con 
su po lí t ica , su comercio , su banca, su 
m i l i ta r is m o  y su im per ia l ism o .

Lo lalctl en los si ikI ¡c <tt<»s
o b r e r o s  lega I i I a r ios

Las organizaciones obreras legalistas, 
tarde o tem prano, se verán despojadas 
del derecho cuyo e je rc ic io  Im plica  el co 
noc im iento  del va lo r  de la so lidaridad 

de clase, derecho con 
quistado y consagra 
do en todos los pa í­
ses del orbe, tras  du 
ras luchas e ingentes 
sacr i f ic ios :  el derecho 
a la huelga.

De cómo es te m i­
da la para l ización del 
traba jo , por los que 
no producen y son 
parásitos de la socie 
dad, nos da una prue 
ba el Juez Federal 
de W ash ing ton , Alan 
Goldsborough, al ex 
pedir rec ientem ente 
un m andam iento  ju  
d ic ia l perm anente que 
prohíbe a los tres 
mastodónicos sindi 
catos fe r ro v ia r io s  de 
Estados Unidos de 
c lararse en huelga.

El hecho de que el m andam iento  en 
cuestión haya ten ido  origen en Was 
h ington, no s ign i f ica  que la d is tanc ia  
pondrá a salvo el derecho de huelga dé 
b i lm en te  defendido por las organizacio 
nes re fo rm is ta s  de otros  países.

La dec linac ión y supresión del dere 
cho a cruzarse de brazos, se ve r i f ica rá  
fa ta lm e n te  donde el rég imen gubern* 
m enta l,  fuere cual fuere el color, es 
aceptado per los traba jadores  y sus o r ­
ganizaciones gremiales.

Digamos, de paso, que no es precisa 
mente el C ap ita l ism o quien desconoce 
este derecho a los p roductores — los pa 
trones saben a f ro n ta r  las contingenc ias  
de una huelga; a veces la provocan por 
que la para l izac ión  tem pora r ia  en la pro 
ducción suele reporta r les  pingües ga 
nancias—  sino el Estado, pre textando 
ve la r  por “ la salud y seguridad de la 
nac ión” .

De ahí que para la defensa del dere 
cho a la huelga sea necesario luchai 
contra  el Estado, pues es éste que se 
opone a que los traba jadores  paralicen 
en de te rm inados  momentos y c ircuns 
tancias, la producción fa b r i l ,  indu s t r ia l  
c agrícola.

De ahí tam b ién  que los s ind icatos 
obreros legalis tas estén condenados a 
perder ese único derecho que les queda, 
y hund irse  en el abismo de la co labora­
ción estata l, tra ic ionando  así los eleva 
dos p r inc ip ies  de so lidar idad  p ro le ta r ia  
que fundam en tan  y dan razón de ser a 
las asociaciones de los traba jadores.

T O M A S  SORIA.

DO NACIO NES
li. Fampíu, $ 1.00; KANTOR. J 1.00; 

Juan Pírez, $ 1 .0 0 ; P. Instrate, pe
sos 0 .?0 .

I I 6 EREU0 S I  EOS SEIS 0 SUS DE E» F, OBRERA I * .
Lo que se na dado en l la m a r  “ ju s t ic ia  

de clci'se" bien ganado se lleva ta l ca l i ­
f i c a t iv o  en lo que va de este proceso 
ins taurado  a los seis obreros navales. Y 
lo más a la rm a n te  de ello es co m p ro b ar 
que quienes in v is ten  la ju s t ic ia  parecie 
ra no im p o r ta r le s  ni pizca la ev idente  
in c l inac ión  de se rv id u m b re  que se ob 
serva en sus actuaciones ju r íd ic a s .  
Por el c o n tra r io ,  más bien dan a en ten­
der que t ienen in te rés  de que así se les 
com prenda en teram ente .

De nada ha serv ido  para ellos el an­
tecedente c ie r to  de las bárbaras t o r t u ­
ras ap licadas a estos seis obreros en la 
Polic ía  de Invest igaciones, corroborada 
por el Juez Dr. F ranca al expresar que 
ten ía  la “ conv icc ión  m ora l de que ais 
to r tu ra s  e x is t ie ro n ” .

Los togados, no obstante, se han he­
cho los sordos, y los siegos, ante esas 
pruebas que con f igu ran  un de l i to  mucho 
m ayor, mucho más a te n ta to r io  a la d ig ­
nidad y esp ír i tu  de c iv i l id a d  de los hom ­
bres, que la que pudiera  desprenderse de

aquel hecho por los cuales los t ra b a ja ­
dores en huelga del Dique F lo tan te , su­
fren  un año largo de cau t ive r io .

Esto hace e v idenc ia r  que las actuac io ­
nes ju r íd ic a s  l levan un propósito  precon 
cebido, y más se entiende ello así al ob­
serva r  que ni s iqu ie ra  han in ten tado  des­
g losar las reales responsabil idades que 
a cada uno de los procesados les cupo 
en el hecho que se les im puta . Y por 
si todo lo expresado no bastará para a l­
zar la voz con tra  esta in ju s t ic ia  proce­
sal, podemos agregar, puesto que ello e¿ 
agrav ian te , que algunos de los procesa 
dos, no sólo no tom aron, parte  ni s iqu ie ­
ra de manera ind irec ta  en los hechos 
que han serv ido para este proceso, sino 
que son abso lu tam ente  inocentes.

¿Por qué se hace esto?
Los que actúan en la bien l lamada 

“ ju s t ic ia  de clase“  parecen querer de­
m o s tra r  ante los adinerados no sólo su 
buen serv ic io , sino que tam b ién , y para 
darse en m ayor obsecuencia a los espí­
r i tu s  regresivos, quieren exponer en es­

te proceso, su odio, su hondo repudio, no 
sólo para esos traba jadores  honestos si 
no para todo aquello que s ign i f ique  d ig ­
nidad de hombre, re iv ind icac ión  de de­
rechos negados y sentido real de lo que 
es ju s t ic ia .

Todas aquellas esperanzas que m u­
chos inocentes manten ían  respecto a la 
equidad de esa ju s t ic ia  organizada per 
y para los p ira tas  de la indus tr ia  y del 
cap ita l se va desvaneciendo.

Y no podía ser menos. Sólo fa l ta  que 
esos m ismos desilusionados compren 
dan que la l ibe rtad  de sus compañeros 
han de ganarla a base de una propagan­
da tesonera que logre p rom over el de­
bido repudio hacia quienes de la ju s t i ­
cia han hecho profesionalism o, como así 
e x ig i r  a quien corresponde, la excarce­
lación He los procesados.

El ta l le r ,  la fábr ica  y la calle deben 
ser campo de acción donde ha de reve­
larse esta in jus ta  condena que sufren 
los seis navales.

Lo que la Federación O. Naval viene

El -orden en la  su je c ió n  e s un orden In ferior: de esclavos



No solo se debe resistir a la opresión, sino luchar por salir de las tinieblas.-H. G. Wells
rea l izando; lo que el C om ité  pro l ib e ­
rac ión esta haciendo y planeando, debe 
re c ib i r  el ca lo r y el em puje  de todos los 
hombres.

Y si e llo no bastara o no co n fo rm a ra  
debidam ente, deber ine lud ib le  surge de 
la com probación de este in jus to  proce­
so, rea l iza r  otras actuaciones que con­
ve r jan  e ficazm ente a la l ibe rac ión  de 
los seis obreros.

.Poner entusiasmo y fe en la acción; 
ab r ig a r  confianza en la in te rp re ta c ió n  
que de estos hechos el pueblo s iempre 
es capaz, ha de ser condic ión esencial 
para que nuestros deseos em barguen el 
se n t i r  popular y m otive  ello la acción y 
el in terés por la vida de esos seis lucha ­
dores que su fren la represa lia  ju d ic ia l  
sólo por haber dado, a m erec im ien to  
mayor, uh poco de escarm ien to  a un 
agente provocador, t ra id o r  de los t ra b a ­
jadores que se rebelan y luchan.

A N G E L  T H IO M A .

• • *

EL MAYOR PELIGRO
Más de cien años se necesitaron  paia  

d e rro ta r  al m ilitarismo prusiano; éste 
ha sido derro tado  en su potencialidad bé 
lica pero, desgraciadam ente ,  su espíritu  
de au tom atism o y disciplina se ha ex 
tendido contagiando a naciones en te ras  
que, aun diciéndose dem ocráticas, m a n ­
tienen fé r ream en te  sometidos a los pue 
blos, ahogando en sangre  todo in ten to  
de acción independiente  y l ibertaria .

El esp ír i tu  agresivo del m ili ta r ism o 
prusiano revélase  hoy en las disciplina 
das  filas de un partido que im propia­
m ente  se dió en llam ar "com unista" .

Hubo una época —cuando  Carlos Ma- 
lato m ilitaba  en el movimiento a n a r ­
qu is ta— en que se creía  que Europa, la 
civilización y el movimiento libertario  
in ternacional se hallaban an te  un inm i­
nente  peligro: la invasión do la raza 
amarilla.

No hubo tal cosa; las gu e rra s  mun 
diales y guerras  in te s t inas  én tre  a s iá t i ­
cos a le jaron  defin itivam ente  el supues­
to peligro amarillo.

Hoy, sin un m alato  que lo anuncia, se 
en treve  el más g rave  peligro pa ra  el li­
bre desenvolvimiento de la humanidad, 
en la expansión del partido comunista 
que ambiciona conquistar  a la juventud 
del mundo para  loff fines de la esclavi­
tud y la opresión.

El partido de las consignas, de las 
contradicciones y las tradic iones es. en 
realidad, el m ayor peligro para  la paz 
y la libertad de los pueblos.

Serán és tos  lo sufic ien tem ente  para 
no de ja rse  em baucar por los cantos  de 
sirena de la d ictadura del "p ro le ta r ia ­
do” ?

T. Ese.

Grata nueva
A sí como no hace mucho t u v i ­

mos la oportun idad  de anunc ia r  
la aparic ión  de una obra poética 
que logró ob tener m e r i to r io s  j u i ­
cios y amable acogida, y que per­
teneciera  a nuestro  com pañero oe 
agrupación, A n to n io  Muñoz, hoy 
igua lm ente  sentim os el p lacer en 
dar Ja nueva de o tra  en jundiosn 
obra ooética y que en breve ha 
de aparecer y que pertenece ta m ­
bién, co inc identem ente , a una ca­
m arada nuestra, pa r t íc ipe  eficaz 
en la redacción de este periódico.

La obra a que nos re fe r im os  se 
in t i tu la  " P A R A B O L A  DE LA  
VOZ A M A R G A ” , y pertenece a la 
compañera Delia Orgaz, de quien 
ya t ienen su va ledera estima 
cuantos la conocen y saben de su 
delicada y r ica esp ir i tu a l id a d  co­
mo asi de su v igorosa in te l igen  
cía.

Vaya pues, entonces, esta grata 
nueva como alegro de esperan­
zas que no han de ta rd a r  en ser 
sub lim adas ante la p ron ta  p re ­
sencia poemática de un puñado 
de versos que Delia Orgaz, en su 
p r im e r  in te n to  libresco (que no ha 
de ser el ú l t im o ) ,  ha sabido re u n ir  
para m a ra v i l la rn o s  con la f lu y e n ­
te belleza, ya emanadas pura y 
d irec tam en te  de su alma creadora, 
su r t id o ra  inagotab le , y fuen te  re ­
bosante a la vez de ensoñaciones 
exqu is i tas ; o de lo que ella saoc 
captar, con su delicada y agu­
da percep t ib i l idad , de hombres, 
cosas y hechos del mundo.

/•

T

FIERAS EN PLENO PODERIO
En uno de esos eclipses, que puede 

s u f r i r  la razón, aun en los cerebros más 
radiosos; o en un desmayo de la vo lun  
tad, a que están su je tas las más tensas 
n e rva tu ra s ;  o quizá en un rap to  de per 
donable h is te r ia  p a tr ió t ica ,  p id ió  para 
España Joaquín Costa, a ra íz  de nues­
t ro  desmigue co lon ia l,  un d ic ta d o r  que 
fuera un B ism arck  de g ua rda rrop ía ,  in 
je r to  en un San F ranc isco  de rayad il lo .

De sobra sabía Costa que el casco de 
cerde o de aceto de un jú n k e r  u HOBE- 
R E A U  prus iano no cabe que sea la m a­
ceta, en que esta lle  en rosado co lor y 
m ís t ico  perfum e una m alva de santidad.

La demanda extrem osa y do lor ida  de 
un c iru ja n o  de h ie rro , hecha por el sa­
bio, a quien nuestras  desventuras pú­
blicas vo lv ían  loco, ha serv ido de p re ­
texto , para ju s t i f i c a r  las c irug ías  de 
co r tan te  y de carn icero , las operaciones 
cesáreas y las trepac iones de que a 
nuestra generación se ha hec h o v íc t im a  
en las ú l t im a s  décadas.

Costa, que 10 había leído todo y que, 
cuando la pasión no lo cegaba, tem a 
ojos de zahori, no desconocía los 2 ca­
p ítu los  de " E l  P r ín c ip e ”  de Maquiave- 
ilo — el V I I I  y el X IX —  en que el se­
c re ta r io  de la Señoría de F lo renc ia  ha­
ce la necropsia a 
r ios cadáveres de Al- 
capones po lí t icos, que 
se adueñaron del po 
der absolu to  por me­
dio del a traco, en ve /  
de hacerlo  pegando ¡a 
petardada o el t im o  
de los perdigones su- 
f ra g ís t icos .  como es 
más usual.

Agatocles, O l iv e ro t  
to da Fermo, F ran 
cisco Sforza y otros 
condotieros, han sido 
votados al h o r ro r  de 
todos los s ig los por 
la p lum a sin pelos del 
consejero de los Mé- 
dicis.

Sólo c r im in a le s  de 
4 cuarte les  pueden 
ganar la mayestáti- 
ca a ltu ra ,  com prando 
conciencias, es tup ran ­
do inocencias, ven­
c í  e n d o res is tencias 
por medio del asesi- 
n a t o , '  secuestrando 
C onstituc iones  y car 
tas-pueblas, echándo­
se a las naciones de 
barraganas y to m á n ­
dolas por una f inca, 
de la propiedad de los 
que las opr im en  y ex 
p r im en, de los que 
las ve n d im ia n  hasta 
exhaus t iva r les  las ve­
nas.

Im ­
perio, la llamada por los h is to r iadores  
época de la anarqu ía  m i l i ta r ,  que duró 
100 años, que más ta rde  reverdec ió  re 
l ig iosam ente  la t ia ra  y que a través  de 
las m andangas del d e m ocra t ism o  nos es­
tá abuñolando el seso en nuestros días, 
nos hace aporte  de a lecc ionadoras ense­
ñanzas al respecto.

Desde la m uerte  de A ugusto  no cesan 
de d e s f i la r  por el C ap ito l io  sádico, le- 
nones, bu ja r ras ,  enófi los, m atr ic idas , 
coreógrafos, gargantúas, ogros, pela ires

de cam ino real, hombre» hembra», b ru ­
tos m itad  y m i ta d ;  una verdadera arca 
de Noé de inc las if icab les  monstruo».

Cómodo baja al c irco  a luchar con los 
g lad iadores y se deshace de una de sus 
m il concubinas por el veneno. D id lo J u ­
l iano compra por 5.250 dracm as para ca 
da p re to r iano  la corona sacada a subas 
ta por los cohortes. S eptim io  Severo, 
llegado a las playas de ta realeza nadan 
do en olas de sangre, se hace a d o ra r e 
incensar como un dios. H eliogábalo  se 
v is te  de m u je r  y co ns t i tuye  un senado 
de p ros t i tu tas ,  el menos repugnante  que 
ha habido. El que no le abre las t r ip a s  
a su madre, para ve r  las negras more! 
lias de que procede, la hace c u b r i r  por 
un caballo  y regala a sus huéspedes con 
festines, en que se bebe púrpu ra  de f lo r  
im po lu ta  y s¿ s irven  grandes bandejas 
de sesos de orador, digo, de lo ro ; y de 1 
lengua de poeta ch ir le ,  léase ru iseñor.

El m andon ism o cayó a la sazón er 
Occidente tan abajo, como lo estuvo 
s iem pre en las sa trap ías  y ra ja la tos  de 
O r ien te :  y como no llegó jam ás a des­
cender en las m onarquías  bárbaras, en 
el se rra l lo  tu rco  y en la va ticana m an­
cebía o lon ja  de co n tra tac ión  de indul- 
oencias du ran te  el R enacim iento.

bolo en los t iem pos que cruzam os y 
nos cruzan de parte a parte, se ha en­
canallado esa suprema v ileza aún más, 
agarrando el t im ó n  de la nave estata l 
un sa ltan te  de Bancos (Pepe P ipa), un 
a fanador de re lo jes (M u s s o l in i ) ,  un es­
p um ara jo  cervecero ( H i t le r )  o de tasca 
(O rbane ja )  y un chorizo de la más ba­
ja  estofa, te r ro r  de p la ta fo rm a s  de t r a n ­
v ías (F ra n c o ) .

A N G E L  S A M B L A N C A T .
México, Setiem bre  1948.

Ir r e s p o n s a b ilid a d  crim in o sa  
d e  la firm a R e g u sci y Voulm inot

No o b s tan te  haber pagado caro el si­
lencio de la prensa, se ha hecho de co­
nocimiento público el desas tre  sufrido 
por el buque petro lero  ANCAP III ape­
nas hube salido éste  del dique.

Después de seis m eses que tuvo que 
pa-sar la referida  nave para  que por se­
gunda vez fuera  " re p a ra d a ” por ios 
aprendices  a navales  que ofician de 
“k ru m iro s” en los ta l le res  Regusci; eu 
cuanto és ta  quiso ponerse  en m archa 
sufrió ‘daños en las tuberías, voladura 
de rem aches, etc., etc., de grave  con­
sideración.

F racaso  tan trem endo c ie r tam en te  no 
lc¡ esperaban , sin duda, ni los más pesi 
m istas  que hacen como ingenieros en 
la re ferida  firma. Aunque sabían  per­
fec tam ente  que su "k ru m m ira je ” n t  
puede ofrecer n inguna ga ran t ía  de los 
traba jos  que lealizan, así y todo, no 
peusaban que tan pronto  había  de ha­
cerse  de conocimiento general la torpeza

técnica de ese personal compuesto por 
“ tra idores"  y m uchachitos  infelices sa ­
cados de los ta lleres escuela denom ina­
da “Don Bosco”.

Sólo un diario de la Capital ha m en­
cionado este  hecho que bien pudo ser 
trágico, y que lo hubiera  sido sin duda 
alguna, si él se hub iera  producido cuan ­
do el buque tom ara  a lta  m ar o a dis­
tancia  considerable  de los auxilios que 
hubo de requerir  y que le fueron p res­
tado de inm °d ia to  aquí en bahía.

Ante la conciencia que se tiene de 
saber a los señores  Regusci y Voulmi­
not com penetrados debidam ente , de la 
fa lta  de idoneidad, de la torpeza que 
carac ter iza  a su personal compuesto 
por "k ru m iro s”. despréndese  c la ram en­
te que hay en ellos una inconciencia 
que bien puede calificarse  de delic­
tuosa.

Y si a  la firma Regusci y Voulminot 
le per tenece  la mayor p a r te  de este  ca­

lificativo, el resto  cúpoles to ta ln u m *  
a quienes son adm in is tradores  >• diré« 
to tes  de esos buques; pues tam lneu  
ellos tenían ineno conocimiento de que 
los ta llerea de Regusci y Voulminot no 
es tán  en condiciones de asum ir traba  
jos que requieran responsabilidad tée 
nica y moral, puesto que el tecnicismo 
ac tua lm ente  «e baila ausen te  en ose t* 
ller, y, en mayor grado nótase la au 
sencia, i*n lo que concierne a nisponaa 
billdad moral ya que ésta  no puede ha 
liarse en quienes tienen alma de trac 
dores y son en tes  re levantes  de tina ín 
conciencia rayana en la idiotez.

¿Qué actitud tom ará  ahora an te  el i > 
tundo fracaso la firma Regusci?

¿Seguirá esperanzada en que el Es­
cribano" Caputli, con el pasquín en qu ,j 
éste  vomita todas sus inmundicias, lo 
gre soluciona i el problema que lo* •* ., 
barga ?

I L IO

¿LttISITO PRESO?
Así cund ió  días pasados p o r  todo el 

ta l le r  del Mauá esta In terrogante .
De boca en boca f lu ía  ella y conster 

naba a todos. Los que estaban al co 
r r ie n te  del amargo acertó contaban se 
e rm en te  y en r l tu  que no s im u la h m  
su contra r iedad.

— Sí está preso. Cayó anoche. faJ 
buen camarada, el "p e t iz o "  Luis, como 
le l lam an apacib lemente sus amigos, el 
peonador incansable por la l ibe rtad  de 
los presos navales estaba cau tivo  aho 
ra. Y había caído en ba ta l la  que ¿I en­
tab la ra  por los presos precisamente 
por el deseo Intenso de su liberac ión  y 
por la urgencia que él sentía de esa 
realidad.

En su tono s iem pre jov ia l,  brom 
ta y endiablado a la vez, él nos había 
d icho  al s a l i r  cíe una reunión del Comí 
té pro l ibe rac ión :

— Si este C om ité  no se desenvueíve 
bien y si la F. O. Naval tam poco lo lo 
gra, yo me lai go a t ra b a ja r  solo, t r a ­
ba jaré  “ po.- nv cuenta".

Y asi lo hizo nomás. Poblado su es 
p í r i tu  de ansias humanas y l ib e ra t r i -

■ces, p incel en r is tre ,  y a manera del 
Q u ijo te , se dió a la tarea, de em 
b a d urna r  pareces con esta frase que 
él, como n inguno, quizá, y sin quizá, 
s iente hondam ente : " U U t K t M U b  LA
L IB E R T A D  DE LOS PRESOS N A V A  
L E S ” .

Fué en una de esas andanzas noctur 
nns tan llenas de humano se n t i r  como 
de vo lun tad  rea l izadora que cayó pre 
so L u is i to ,  el peonador de los presos 
y de nuestro  periódico.

Y de cabeza lo d ieron muros aden 
t ro  los m ald itos. No otra cosa podían 
hacer quienes están para condenar y 
s ienten satis facc ión en anu la r  gestos 
nobles, ahogar la l ibe rtad  y dar encíe 
rros y castigos a quienes saben darse 
generosamente.

Pero hasta en esto, nuestro cama 
rada jo v ia l  y jo robón , como siempre, 
habíale de juga r les  una mala part ida  
a los graves y delic tuosos togados. Y 
era que él deseaba ín t im a m e n te  y no 
lo sabían ellos, esta encerrona que los 
condenantes en su jov ioso e sp ír i tu  ma 
l igno le d ieron. Y esto lo g r i tó  él entre  
rejas, cuando amigos le v is i ta ro n  y le 
o frec ían  ocuparse de su liberación. Na 
hagan nada, " M E  C AC H O  EN D IE Z 
que qu iero  pasar unos días con los mu 
chachos.

Y dióse el gustazo.
Cuando iban a l ib e r ta r lo ,  allegóse e> 

guard ián  haciendo el anuncio  r i tu a l :  
"F u la n o  con todo ” . Mas esto pareció 
c o n t ra r ia r  a nuestro  camarada y ello 
lo notó el carce lero  que extrañado  y 
con asombro exclam ó:

—  ¡Qué! ¿no quiere sa l i r  en l ib e r ­
tad?

Lu is i to ,  con desgano, como nunca, em 
pezó hacer las cosas. Y en tan to  iba 
l iando s,us pilchas* m urm unsba  como 
m o le s ta d o :

— A hora  que me ponía a m e d i ta r  t ran  
qu i lam ente .

Y así, entero, con el alma llena en 
deseos de t ra b a ja r  por la l iberac ión  de 
los presos navales y por las ideas, sa 
lió nuestro  compañero de la condena 
venga t iva  que le dieron.

Y ello noq ha dado m ot ivo  para in te n ­
ta r  dar su s ilue ta  sin lograr, desde lúe 
go, hacerla de m anera que nos deje 
satis fechos ni acabada.

Tan jo v ia l ,  inqu ie ta  y jo robona es, 
que tam b ién  a nosotros nos resulta  di 
f í c i l  a trapa r la .  Se nos "escabu lle ” , se 
ríe y bur la  d? nosotros, aunque cord ia l 
y a fectuosamente, como su am igable es 
p í r i tu  sabe hacerlo.

Pero nos nace quedar en blanco.

El orden en la libertad es un orden compatible con la dignidad humana


